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PORAMINIPEROS Y TECAMEhiAS ¡)E 1.A PARTE IKFERIOR 
DEL RTO * QUECIUIGN GRANDE 

PROVINCIA DE BUENOS AIRES, ARGENTINA 

( S I S T E M A T I C A ,  I ) I S T R I B U C I O N ,  E C O L O G I A )  

POR E.  UOLTOVSKOY ** Y A. BOLTOVSKOY 

El presente trabajo tiene dos finalidades principales: a )  estudiar 
eaalitativamente, y en cuanto sea posible cuantitativamente, la fauna 
de Foraminíferos y Tecamebas del río Quequén Grande, y b)  rela- 
cionar estas faunas con el medio en que viven. 

Queremos expresar nuestro agradecimiento más sincero a las si- 
guientes personas cuya colaboración facilitó la realización del pre- 
scnte estudio: al director de la Estación Hidrobiológica de Puerto 
Quequén, profesor Enrique Balech y a la bibliotecaria, señora E. 1. 
Megías de Balech, por otorgarnos todas las comodidades disponibles 
vil la estación y por su constante preocupación por colaborar donde 
fue factible durante las estadías del junior autor en la estación nien- 
cionada. A la licenciada H. A. Lena y a los señores C. Teruggi, L. 
Grosso y J. O. Vanone, quienes nos prestaron su valiosa, colaboración 
eii la tarea de recolección de material. Al Laboratorio Químico del 

* Denominamos el área estudiada como "piirte inferior del río'" aunque siguien- 
do estrictapiente a la tenniaología hidrológica quizás fuera mis correcto &le 
el nombre de estuario, ya que la' influenria de las mareas se hace notar prhcti- 
camente en todo el transcurso del área en cuestión. 

* *  Miembro de la Carrera del Investigador Científico del Consejo Racional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas. 



Servicio de Hidrografía Naval; sobre todo su jefe, doctor A. Orlando, 
por haber realizado los análisis de salinidad de las muestras de  agua. 
Al Rowing Club de  Necochea por habernos facilitado en varias opor- 
tunidades las embarcaciones indispensables para nuestro trabajo. 

E l  río Quequén Grande nace en la laguna de Quequén y desem- 
boca en el océano Atlántico entre las poblaciones de Necochea y 
Quequén a los 3a036'S y 58°W0. La recolección de material tuvo 
lugai a lo largo del río, en su parte más inferior, desde la costa mnrí- 
iima hasta la  región denominada "Manantiales", unos 15 km río 
arriba (ver mapa adjunto). En esta parte el río tiene orillas algo 
escarpadas, compuestas principalmente de locss, la roca sedimentariib 
más típica de la provincia de Buenos Aires. La corriente del río es 
variable según la marea y, en general, bastante débil. La profundidad 
no sobrepasa los 3 m, excepto en las zonas cercanas al puerto. E l  fondo 
en su mayor parte es limoso. La temperatura del a,gua oscila, según 
la época del año, aproximadamente entre los 7OC y 25%. 

TRABAJOS PRECEDENTES 

Losi Foraminíferos y Tecamebm del río Quequén no han sido estu- 
diados hasta ahora por nedie. Sin embargo a los Foraminíferos re- 
cientes de la playa entre Punta Negra y Carballido, en la vecindad 
del Puerto Quequén, ha sido dedicado un. estudio del senior autor (E. 

,Boltovskoy, 1955). Además, algo más tarde, el mismo autor publicó 
un trabajo sobre los Foraminíferos Cuaternarios de Quequén (E. Bol- 
tovskoy, 1959). 

MATERIAL DE ESTUDIO 

El material estudiado fue recolectado en seis oportunidades. En 
mayo de 1958 por el  senior autor; en enero, julio, diciembre de 1966 
y en febrero de 1957 por el junior autor; en julio de 1967 por la 
señorita H. Lena. Han sido utilizados varios aparatos, algunos de  los 
cuales sirvieron solamente para sacar material para estudios ciiali- 
tativos (tubo metálico común, muestreadores "Benson7' y "Tanaca") 
y otros para obtener material apto para estudios cuantitativos (mues. 
treador "Lankford"). La gran mayoría de las muestras fue tomada 
del centro del río. 





METODOS SEGUIDOS 

El material obtenido fue1 inmediatamente formolizado al 4-6 O/o 
y luego, en el laboratorio de la Estación, cuidadosamente lavado a 
través del tamiz N"50 de U.S. Sieve Series (abertura de malla, 62 
micrones) . Una vez lavado de todasi las partículas menores del tamaño 
mencionado, fue teñido con Rosa de Bjengala, siguiendo el método de 
Walton (1952). Este procedimiento facilita la separación de  los ejem- 
plares con protoplasma, es decir los que estaban vivos en el momento 
de su captura, gracias a la capacidad del Rosa de Bengala de teñir el 
protoplasma y no el caparazón. El tratamiento con Rosa de Bengala fue 
realizado para todo el material colectada, ,siendo estudiados solamente 
los ejemplares vivos y haciéndose así todas las conclusiones en base 
a la biocenosis y no a la tanatoceiiosis encontrada. Esto es un reque- 
iimiento indispensable para conclusiones ecológicas ya que los capa- 
razones carentes de protoplasma, es decir muertos en el momentr, de 
su recolección, pueden ser resedimentados, resultando así ser no aptos 
para concluir en base a ellos sobre el medio ambiente) y la fauna que 
allí vive. La importancia de trabajar solamente con Foraminíferos 
vivos es especialmente grande en el río Quequén ya que sus costas 
contienen sedimentos del Cuaternario con una Pauna fósil semejante 
a la actual. 

Luego de ser tratado con Rosa de Bengala, el material fue nueva- 
mente lavado para eliminar el exceso de colorante, y después dese- 
cado. La separación de Foraminíferos y Tecamebas se realizó por 
medio del tetracloruro de carbono, entresacándoselos luego con un 
pincel. Una vez separados, los ejemplares fueron colocados en porta- 
foraminíferos y estudiados sistemáticamente. 

El tratamiento,.descripto es el  acostumbrado para la investigación 
de Foraminíferos bentónicos, pero no es el óptimo para algunos Fo- 
raminíferos aglutipados, muy frágiles, y especialmente para Tecarne- 
baa, ya $que al  la& y desecar, sus caparazones a veces se rompen. 
Además, como lo demostraron los ensayos al respecto, el tetracloruro 
de carbono no separa realmente todos los caparazones de Foraminí- 
feros. Por esa razón varias muestras fueron revisadas1 bajo lupa bi- 
nocular antes de su lavado, así como el  material que quedci después 
cle la primera separación con tetracloruro de carbono a menudo fue 
tratado de nuevo y después revisado bajo la lupa. 

FACTORES HCOLOCICO~S 

La distribución de organismos, tanto cualitativa como cuantitativa, 
es condicionada por numerosos factores ecológicos. Para cada grupo 



y en cada área comúnmente puede separarse algún (o algunos) factor 
como principal. En el caso de la distribución de los Foraminíferw 
t.n el río Quequén, indudablemente, el factor preponderante es la 
salinidad. La temperatura y la profundidad son prácticamente uni- 
formes en todo el recorrido de la región estudiada. E,n lo que se 
refiere ail carácter del fondo, su influencia en general no es grande 
para Foraminíferos, tal como lo demostraron estudios realizados en 
otros lugares (E, Boltovskoy, 1963). En el río Quequén, evidente- 
niente, esta influencia es mucho menor que la de la salinidad. De los 
otros factores, cuya importancia fue recientemente discutida por E. 
Roltovskoy (op. cit.), probablemente sólo la polución de las aguas, 
como consecuencia de la actividad humana desempeña cierto papel 
de importancia en el área estudiada. Por estas razones vamos a dar  
mayor énfasis a la descripción de las condiciones de salinidad y, ade- 
iiiás, mencionaremos los fenómenos conocidos de polución. 

Para re~res~entar  mejor las condiciones de  salinidad en diferentes 
regiones del río, sus últimos 15 km, es decir, el trecho desde Manan- 
tiales hasta el puerto Quequén, fueron subdivididos en 21 zonas (ver 
rnapa adjunto) de las cuales, además del muestre0 correspondiente 
al estudio de Foraminíferos, en diferentes épocas del año fueron to- 
iriados datos de salinidad. Hemos supuesto que la salinidad en estas 
zonas va a variar gradualmente desde el agua dulce (zona 1) hasta 
aguas de salinidad casi normal marina (zona 21), con las corres- 
pondientes oscilaciones diarias debidas a las mareas, ya que la infliien- 
ria de estas últimas debe sentirse bastante en el interior del cauce 
del río. 

Después de las investigaciones y análisis efectuados, el aspecto ge- 
iieral de la salinidad en el río Quequén resultó ser mucho más com- 
plicado de lo que se supuso en un principio. Varios fenómenos que- 
daron aún sin explicación y resultó evidente que para ser realmente 
bien aclarado este problema requerirá muchas investigaciones más. 

En total la salinidad ha sido determinada en cinco oportunidades 
para la mayoría de las zonas. Los resultados figuran en la planilla 1. 

En la primera columna, que sigue inmediatamente después de la 
enumeración de las zonas, se consignan los datos obtenidos, por el 
Servicio de Hidrografía Naval, tomando muestras de agua del fondo 
del río con botella extractora, para bajamar (9-IX-1961) y pleamar 
(11-IX-1961) respectivamente, según la tabla de mareas. En las cuatro 
iiltimas columnas figuran los datosi de salinidad determinados quími- 
camente o con el salinómetro en el mismo laboratorio del Servicio 
de Hidrografía Naval. Las muestras fueron tomadas del fondo del 
~ í o ,  en lo posible durante bajamar. 



PLANILLA 1 

[Salinidad en O/OO) 

Setiembre 1961 
Julio Diciembre Febrero Julio 

Zonas 
1966 1966 1967 1967 

bajamar ; altamar 

La comparación de todos estos resultados reveló varios fenómenos 
inespelrados: 

a) Llama la atención que aunque los datos obtenidos muestran un 
aumento de salinidad a medida que nos acercamos al mar, éste se 

manifiesta en forma muy irregular y las salinidades de zonas con- 
tiguas difieren mucho entre sí. Por supuesto en algunos casosl esto 
se debe a la imposibilidad de obtener todas las muestras a la misma 
hora. 

b )  Un fenómeno extraño se produce en las zonas 5-8. Según los 
tlatos correspondientes, en esta región siempre había lugares de sali- 
uidad considerablemente más elevada 'que en las zonas inmediatas más 
cercanas al mar. 



c )  También resultaron algo desconcertantes los datos de salinidad 
muy alta recibidos en febrero de 1967 ep las zonas 1 y 2 que llegó ' 

hasta 13,26 OJoo, mientras que en la zona 3 era de 3,023 o/oo, a pesar de 
que las muestras fueron tomadas con intervalos de sólo 20 minutos. 
Queremos destacar que no podemos sospechar u n  error tanto en la 
etiquetación como en el análisis de estas muestras, ya que, simultá- 
neamente con el muestre0 para análisis químico, hemos tomado datos 
de temperatura y densidad y así determinado la salinidad aproximada 
que también demostró ser en  dichas zonas considerablemente más 
alta que la de la zona 3. 

Resultó muy difícil dar una explicación a estas irregularidades en 
la distribución de la ~~alinidad. Después de analizar sus probahles 
causas, tomando en consideración las salinidades obtenidas y la situa- 
ción de las zonas en cuestión, se pudo llegar a las siguientes conclu- 
siones. 

Los horarios calculados en las tablas de marea para la costa marina 
en la  desembocadura del río Quequén Grande no corresponden del 
iodo a los mismos fenómenos observados a lo largo del río. Esto es 
evidente por lo menos para su parte media y superior estudiadas. No 
sabemos hasta qué punto esto tiene lugar también en las cercanías 
del mar. Este hecho, aunque sin determinaciones de ninguna índole, 
es más o menos conocido por los habitantes del lugar y seguramente se 
debe a que la marea tarda cierto tiempo eln llegar a las partes altas 
del río. No hay que olvidar que el proceso mislmo de la penetra- 
ción del agua marina en el sinuoso cauce del río, dificulta la posibi- 
lidad de predecir la influencia de la marea dentro de él. Las aguas 
de mar entran generalmente en forma de cuña y avanzan por el 
fondo debido a su mayor peso. De la misma forma se produce el re- 
troceso. Una de las posibles e~xplicaciones, que se podrían dar a los 
saltos de salinidad producidos de una zona a otra, es que el bote, del 
cual se han tomado las muestras, haya navegado con mayor o menor 
velocidad respecto al avance o retroceso del frente de marea, ol~te- 
niéndose así agua casi dulce en  un  caso y agua marina, algo diluida, 
en el otro. Además, por algunas causas (mayor profundidad, por 
ejemplo) las aguas saladas pueden quedar en forma de "manchas" 
o "islas". Como una ilustración a esta suposición podrían servir los 
datos de la columna 1 de la planilla 1. En ella vemos que las salini- 
dades para pleamar son mucho más uniformes (que aquellas para 
bajamar. Al retirarse el agua marina deja estas "manchas" o "islas" 
en los lugares más profundos del río. Aparentemente algunas regiones 
presentan condiciones especialmente buenas para que las aguas de 
aalinidad más alta quelden como cuerpos separados, como por ejemplo 
en las zonas 5-8. 



Indudablemente lo que complica más aún el aspecto hidrológico 
general del río estudiado es el fenómeno de seiche, bien frecuente 
para la costa de Quequén. El  seiche consis)te en cambios del nivel del 
mar, independientes de la marea, que se producen en lapsos relaiiva- 
mente cortos de tiempo. Según el "Glosario de Términos Mareográ- 
ficos" (Balay y colab., 1962, pág. 91) "Seiche es la oscilación pequeña', 
dentro de una onda normal de marea con un período variable de unos 
cuantos minutos hasta una hora o poco más, pero algo menor que los 
I)críodos de marea. Se atribuye a fuertes vientos o a cambios de 
presión barométrica.. ." Gracias a la amabilidad del señor C. Balay, 
-mareólogo del Servicio de Hidrografía Naval, hemos tenido la opor- 
tunidad de observar mareogramas para el río Quequén Grande, donde 
a causa del seiche, las oscilaciones en momentos casi contrarrestaban 
el efecto de la marea, produciéndose varias de ellas en un lapso com- 
prendido entre altamar y bajamar. 

Lamentablemente no sabemos en detallo en qué forma puede influir 
el seiche, e incluso las mareas, en las zonas superiores, que distan de 
la costa marítima unos 10-15 km, más aun teniendo en cuenta que el  
río es muy sinuoso. Es de suponer que los cambios del nivel de agua 
que se producen en lapsos de tiempo cortos, no se manifiestan en 
forma directa en las zonas en cuestión, sino que sólo influyen para 
crear un panorama sumamente confuso. 

Hemos pensado que en  enero de 1967 las zonas 1 y 2 demostraron 
una salinidad tan inesperadamente alta, justamente debido al  fenó- 
meno de seiche. Sin embargo el salto de salinidad observado en el  
transcurso de 1-2 horas en las zonas 2-3 en esa fecha no pudo ser 
explicado mediante este fenómeno, ya que para ese día el mareógrafo 
no registró oscilaciones notables fuera de las mareas. Esto demuestra 
cuán difícil es por ahora dar una explicación satisfactoria a las con- 
diciones hidrológicasi allí reinantes. 

Para recibir una idea acerca de los cambios de la salinidad, que 
tienen lugar durante un lapso relativamente corto (varias horas) en 
iin área hemos sacado muestras de agua de  fondo en la zona 10, con 
intervalos de 1.5 minutos durante 5 horas. Los análisis químicos dieron 
el resultado que se consigna en la planilla 2. 

Dado que en la zona 10 fueron encontrados ejemplares vivos, bien 
desarrollados y bastante numerosos de Milia.mmina fusca, Elphidium 
excavatum, Rotdia beccairii ex gr. parkinsoniana, Bulimina patagonica 
(f. glabra), Trochammina infiata, y algunos otros Foraminíferos, se 
puede afirmar que todais estas especies pueden prosperar en un 
ambiente que se caracteriza por variaciones de salinidad muy grandes 
y bruscas, con una amplitud de 23 (desde 4,79 hasta 27,70 O/w) 
o aún más, ya que nuestro ensayo se prolongó sólo durante 5 horas. 



iVo cabe duda de que varias otras especies encontradas en las zonas 
vecinas y no halladas en la zona 10 (quizás debido a que no son tan 
numerosas) toleran también las mismas oscilaciones. Este hecho de- 
muestra que entre los Foramíneros bentónicos hay especies que tole- 
ran sin dificultad cambios mucho más grandes de salinidad de lo que 
comúnmente se cree. 

Para conseguir un aspecto realmente bien claro sobre la amplitud 
y el carácter de estos cambios para todo el recorrido del río Quequén, 
es necesario tomar datos de  salinidad para diferentes profundidades 
de todas las zonas, en diferentes horas, distintos meses y durante 
varios años. En otras palabras, realizar un estudio amplio y especial. 

PLANILLA 2 

Variaciones de salinidad en la zona 10 en el lapso de cinco horas 
(29-VI 1-67) (en @loa) 

No obstante, con los datos que tenemos ahora, ya podemos sacar 
ciertas conclusiones con respecto a la relación que existe entrc la sa- 
linidad y la fauna de Foraminiferos vivos. Dado que los Foramini- 
feros son organismos marinos, que se adaptan al agua dulce, podemos 
determinar, por ejemplo, qué salinidad mínima soportan diferentes 
especies. Para ello compondremos la planilla que represente las sali- 
nidadesi mínimas observadas en cada zona (planilla 3).  

E ~ t a  planilla requiere las siguientes aclaraciones: a)  la salinidad 
niinima de la zona' 10 fue tomada no de la planilla 1, sino de la pla- 
nilla 2. b) Las ~~alinidades mínimas de las zonas 17 y 20 las hemos 
recibido interpolando en la columna 1 de la planilla 1, ya que los 
datos de la  columna V  l lanilla 1) fueron tomados evidentemente 
durante altamar. c )  Indudablemente los análisis ~u~ lemen ta r i e s  van 
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a revelar cambios pues es muy lógico pensar que en varias zonas l a ~  
~alinidades mínimas pueden ser aún más bajas de lo 'que nosotros 

* hemos observado hasta ahora. 

PLANILLA 3 

Salinidad mlnima observada en las diferentes zonas del rlo auequin [en o/oo) 

Zona Salinidad mínima Zona Salinidad mfnima 

Hay varias propuestas para la clasificación de las aguas naturales 
según su salinidad. E. Boltovskoy (1965, pág. 150), resumiendo las 
clasificaciones más modernas, y tomando en cuenta la biología de los 
E'oraminíferos, considera que para estos organismos la tabla más apro- 
piada es la siguiente: 

Salinidad en e/,, Ambiente 

75-40 . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  hiperhalino 

40-30 . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  euhalino 

30-18 ................... mixohalino 

18-0,5 .................. salobre 

< 0,5 .................. agiia dulce 

Así, juzgando solamente por las salinidades mínimas, vamos a tener 
para el área de estudio que: 

Las zonas 1-3 representan el tramo de aguas dulces. 
Las zonas 4-16 el de aguas salobres. 
La zona 17 de aguas mixohalinas. 
Las zonas 18-21 de aguas euhalinas. 

Otro factor ecológico que parece que también desempeíía cierto 
papel en la distribución (por lo menos cuantitativa) de los Forami- 



níferos en el río Quequén Grande, es la polución de las aguas como 
consecuencia de  la actividad humana. En el recorrido estudiado hay 
deaagiies en las siguientes zonas: 

Zona 5: Desagüe de un matadero. 

Zona 8: Desagüe de la ciudad. 

Zona 9: Eliminación de residuos de una fábrica de mosaicos. 

Zona 10: Desagüe grande (principal) de  la ciudad y desagüe de la 
terminal de ómnibus. 

Zona 11: h a g ü e  pequeño de la ciudad. 

Zona 14: Desagüe de una fábrica de derivados del pescado. 

Zona 17: Desagüe de la ciudad, desagüe de una fábrica de deriva- 
dos del pescado y desagüe del puerto. 

Zona 18: Desagüe de los elevadores de grano. 

Zona 19: Desagüe de la usina, desagüe de la ciudad, y desagües 
pluviales. 

Los estudios con respecto a la influencia de la contaminacibn de las 
aguas sobre la fauna de Foraminíferos son por ahora muy escasos 
(Zalesny, 1959; Resig, 1960; Watkins, 1961; Bandy, Ingle & Resig, 
'19f54a-b, 1%5a-b). Sin embargo no llama a ninguna duda que esta 
influencia a veces puede ser bastante grande, cambiando tanto el ca- 
rácter cualitativo y cuantitativo del conjunto entero, como el aspecto 
morfológico de sus ejemplares. En  varios casos la contaminación por 
los desagües favoreció el desarrollo de Foraminiferos, lo que muy 
probablemente se explique por la presencia de sales nutritivas o de 
otra índole que aportan esos desechos. 

Dado que ya en la primera recolección las muestras sacadas en 
diferentes zonas demostraron variabilidad en el desarrollo y la nume- 
rosidad de la población de  los Foraminíferos, hemos decidido efee- 
tuar ensayos que puedan comprobar o negar la influencia de la 
polución de aguas en la distribución de los Foraminíferos del río 
Quequén. Siempre saltó a la, vista la fauna mucho más numerosa y en 
promedio alga más grande de  la zona 10 y especialmente de la 9. 
Al mismo tiempo la zona 15 y sobre todo la zona 14 tenían relativa- 
mente muy poca cantidad de Foraminiferos. El  número de ejemplares 
haJlado en esta última zona (14) era tan pequeño que hemos pre- 
ferido no dar el porcentaje de  diferentes especies para esta zona en 
la tabla 2. 

Para obtener datos más exactos con respecto a la zona 9 y vecin- 
darias, hemos sacado por medio del muestreador "Lankford7' varias 
muestras de tres sitios diferentes, en total exactamente 1 3 0 c m V e  



sedimentos de fondo de la capa más superior (1 cm) de cada muestra. 
El primer muestre0 (1) fue ubicado en la zona 8. E l  segundo (U) - en la zona 9, a poca distancia de los desechos de la fábrica de mosai- 
ros. El tercero (111) en la zona 10. 

Al contar los ejemplares vivos ea cada uno de estos 130 cm%emos 
recibido la siguiente cantidad de ejemplares: 1-1 ejemplar; 11-18 ejem- 
piares; 111-7 ejemplares. Estos datos confirmaron la primera impre- 
sión de que en las zonas 9 y 10 la fauna es mucho más rica. La 
explicación de esta riqueza se podría buscar en la presencia de des- 
echos de la fábrica de mosaicos que son eliminados justamente en 
la zona 9 y del desagüe grande de la ciudad que se observa en la 
zona 10. Los desechos de la fábrica tienen lque contener, entre otras 
cosas, también el calcio. Los desechos cloacales de la ciudad, materia 
orgánica y varios microelementos. Es lógico suponer que todo esto 
pueda favorecer al desarrollo de los Foraminíferos allí vivientes. 

Seria muy interesante realizar en el río Quequén Grande un estudio 
detalIado de carácter químico para determinar los elementos que 
presentan las aguas de varias zonas, y, relacionándolos con el des- 
arrollo faunístico, concluir con más exactitud cuáles son los que fa. 
rorecen el mejor desarrollo de Foraminíferos en las zonas 9 y 108, 
y cuáles inhiben el mismo en las zonas 14 y 15. Lamentablemente los 
estudios de carácter ecológico-geoquímico son sumamente complicados 
y requieren ante todo numerosos análisis químicos cuantitativos muy 
exactos. Efectuarlos estaba fuera de nuestras posibilidades. 

No obstante vale la pena mencionar solamente el siguiente análisis 
J e  aguas sacadas en el área de estudio, obtenido gracias a la amabi- 
lidad del doctor F. R. Siegel de la Universidad George Washington 
Je los EE. UU. 

Muestra 1 (botella 1VQ 773) : zona 8, de varios lugares. 

Muestra 2 (botella N V W )  : zona 9, cerca da los dcsechos de la 
fábrica de mosaicos. 

Muestra 3 (botella N V 4 6 )  : zona 9, de vqrios lugares. 

Muestra 4 (botella No 784): zona 10, cerca del desagiie de la ter- 
minal de ómnibus. 

Muestra 5 (botella N U 7 2 )  : mezcla del aguas sacadas de las zo- 
nas 1-11, tomadas en iguales propor- 
ciones. 

El análisis espectrográfico ha sido de carácter seniicuantitativo y 
con respecto solamente a 5 elementos. Resultó que el contenido de 
estos elementos en las cinco muestras era el mismo y representaba el 
siguiente aspecto: 



PLANILLA 4 

Análisis espectrográfico sernicuantitat;~~ de las aguas sacadas 
de diferentes lugares del rlo Quequén 

(La concentración esta indicada en ppni) 

Limite de 
Elemento determin. Muestra 1 Muestra 2 Mucatra 3 Muestra 4 Muestra .5 

" 0  

Boro. . . . . . . ,0025 1-10 1-10 1-10 1-10 1-0 

Calcio ..... ,0010 100-1000 100-1000 100-1000 100-1000 100-1000 

Magiiesio . . . ,0010 71000 >lo00 7 1000 >lo00 71000 

Silicio.. . . . . ,0005 preserite present,e presente presente presente 

Sodio ...... ,0500 >lo00 71000 >lo00 >lo00 1000 

Lamentablemente, siendo ~~emicuantitativo y con respecto a sola- 
mente 5 elementos, este a,nálisis no puede d a r  mucho. Los 5 elemen- 
10s determinados representan una pequeña parte de todos los ele- 
mentos que  contiene el  agua. Es muy probable que e n  las zonas 9 
b IO haya varios otros elementos que representan u n  factor positivo. 
i lemos considerado de interés incluir el  a n á l i ~ i s  citado en el  presente 
.rabajo más bien para ser tenido e n  cuenta en investigaciones futuras, 
k.t que pensamos que la explicación más lóiica del problema que nos 
ipcupa consiste justamente en la influencia de los desagües. 

PARTE SISTEMATICA 

Para  ahorrar espacio no vamos a componer l a  sinonimia, coino se 
acostumbra a hacer en  los trabajos zoológicos, sino que nos limita- 
remos a dar  solamente la primera cita, sucedida del trabajo donde la 
especie fue descripta por  primera vez. Solamente en algunos casos 
excepcionales, para mejor entendimiento de nuestra interpretación de 
la especie dada, a la cita original serán agregadas, citas suplemen- 
tarias. Pensiamos ¡que no es necesario dar  una sinonimia amplia ya 
que casi todas las especies encontradas fueron descriptas p re l '  ?lamente 
para otros lugares de la Argentina por  el  senior autor y estos trabajos 
ya contienen ainonimias. 

Como ya hemos mencionado en el  capítulo "M6todoh de estaclio". 
todas las conclusiones están basadas en el  estudio de ejeinplareq que 
estaban vivos en el  momento de su captura. Esta obseivación sirve 
para todas las conclusiones que sc hagan para todas las especies 11a- 
Iladas, excepto en  los casos en  quc ele haga notar lo contrario. 



Las especies encontradas serán separadas en dos grupos: Tecamebas 
y Forarniniferos. Dentro de  cada grupo $el orden mantenido en la enu- 
meración es alfabético. 

1.  TECAMEBAS 

l. Bullinularia sp. « A  8 

LBm. 1, fig. 2 a,  b .  

Caparazón cóncavo-convexo, circular visto desde arriba. Paredes 
aglutinadas, con capa interna quitinoide. Abertura excéntrica, repre- 
sentada por una fisura elongada, con los labios a distinto nivel, Fue- 
ron .encontrados ejemplares aislados y en no muy buen estado, lo que 
no permitió realizar la identificación basta especie. Zonas 1 y 2. 

2. Centropyxis constricta (Ehrenberg) 

L4m. 1, figs. 1 a, 6 .  

1843. Aroella constriota. - Ehrenberger, Verbr. mikrosk. Lebens, p. 410, 
lám. 4, fig. 35 ; lám. 5, fig. 1. 

Fue encontrada en pocas muestras y en bajo número de ejemplares. 
Zonas 1, 2, 5 y 6. 

3. Difflugia globularis Wallicil 

1864. Diflugia proteifornaie. - Subspecies 2. D. globularis (Duj.). - Wrt- 
llich, Difflugian Rhizop., p. 241, lám. 16, figs. 1, 2. 

1902. Diflugia globt~losa Dnjardin var, globularie Wallich. - Penard, Le- 
man, p. 257, textfigs. 

Ejemplares muy raros. Nuestra interpretación de ejta especia se 
puede encontrar en Boltovskoy & Lena, 1966, p. 60. Zonas 3 y 5 
(D. cf. globularis). 

4. Difflugia mitriformis 
LIPrn. 1, fig. 3 a.  b.  

1864. Diflicgia yrofeofornais. Subspecies 1. D .  niitrijormio (Wall.). - 
Wdlich, Difflngian Rhizop., p. 240, láiri. 16, figs. 7-8. 

Fue encontrado un solo ejemplar en la zona 6. 



-- 141 - 

11. FOHAMINIFEROS 

l. Haplophragmoides wilberti Andereen 
L4m. 11, fig. 1 a ,  h .  

1953. Haplophvagrnoiües cctilberti n. sp. - Andersen, Two new speoies, p. 
21, llim. 4, fig. 7. 

Los ejemplares hallados son raros, pero bastante típicos de esta 
especie que se caracteriza por su amplia variabilidad morfol6gica. El 
táirnaño del diámetro mayor oscila entre 0,17 y 0,16 mm. 

2. Miliammina fusca Brady 
Lám. 11, fig. 6 a-o. 

1870. Qzlinqueloczllina fusca, n. sp. - H. Brady, Tidal River, p. 286, 1Bm. 
11, figs. 2 a-c, 3. 

Una de las especies más numerosas del río Quequén que ya aparece 
en la zona 1 y llega hasta la 17 inclusive, aunque en estas últimas 
zonas (12-17) su número es muy reducido. Han sido encontrados va- 
rios ejemplares con diferentes anormalidades en su constitución mor- 
fológica. Esta propiedad de M. fusca. de crear ejemplares teratológi- 
cos ya fue destacada por varios investigadores. C l o s  (1962, p. 28, 
líim. 8, figs. 1, B-5) nos presenta una serie de figuras muy ilustrativas 
al respecto. 

No está excluido que en la población que aquí se considera de una 
sola especie -M. fusca-, un estudio detallado y con recolecciones 
suplementarias va a revelar la presencia de otras, o va hacer posible 
la separación de varias formae. Toda la familia Miliolidae de la zona 
en cuestión es estudiada ahora por el Dr. R. Wright cuyas conclusio- 
nes posiblemente aclaren este problema. 

3. ? Psammosphaera 

En la parte de la región de estudio más alejada del mar (zonas 
1 y 2) fueron encontrados relativamente pocos ejemplares, pero casi 
todos vivos, que no pudimos determinar con seguridad completa n i  
hasta género. Son de muy pequeño tamaño (0,10-0,15 mm), libres, 
esféricos, de una sola cámara y ~ i n  abertura definida. Paredes finas 
de seudoquitina con una capa de granos aglutinados. Juzgando por es- 



tas propiedades morfológicas, tienen que pertenecer al género Psam- 
mosphaera, sin embargo su presencia en aguas dulces hace dudar de 
casta determinación genérica. En la bibliografía existen numerosas des- 
cripciones de Psammosphaercz fósiles, casi exclusivamente paleozoicos, 
que podrían corresponder a nuestros ejemplares, pero tal determina- 
ción dados los muy pocos caracteres específicos y demasiada diferen- 
cia en la edad geológica, no sería digna de confianza. No está excluida 
la posibilidad dle que pertenezca a las Tecamebas, sin embargo para 
juzgar sobre esto en el presente caso, tendríamos q ~ i c  estudiar ejern- 
$ares vivos. Todas estas circunstancias nos obligan a considerar los 
ejemplares hallados como una probable Psan~ncosphaera de especie 
desconocida. 

4. Reophax arcticus Brady  

1881. Reophax arclica, sp. iiov. - Brady, Aiistro-Hung. Exp.,  p. 405, 
l i i i i l .  21, fig. 2. 

Fue encontrado un ejemplar solamente, pero muy típico, en la 
zona 20. 

5.  Textularia earlandi P a r k e r  
Lbm. 111, fig. 7. 

1952.  Textnlaria cf. tei~uissilna Earlend. - Parker,  Buzzard Bay, p. 458, 
Iám. 2, flgs. 4, 5 [emend., Textularia earlaladi, Parker,  Ibidem]. 

Esta especie ha sido hallada solamente en la parte más baja del 
rio Quequén, y en bajo número de ejemplares. 

6. Textularia gramen d 'o rb igny  

Láni. 111, fig. 12 a, b.  

1846. Textalnria gramen, dlOrl>iguy. - d'orbigny, Vienne, p. 248, 1Bm. 15, 
figs. 4, 6. 

Fueron encontrados dos ejemplares pequeños cerca del puerto Que- 
quén. 

7. Trochammina cf. helgolandica (EEiilrnblei.) 

Cf. 1938. Ramaneica he1golandicn.- Rhunibler. Helgoland, p. 195, figs. 38- 
45.  

Un ejemplar que se diferencia del holotipo por tener más cámaras 
c r ~  la última vuelta (14 en vez de 8-10) y un "dibujo" algo distinto 



en las suturas que dividen las cámaras en el lado ventral. Además, 
según Rhumbler, tiene que notarse una configuración muy particular 
de estas suturas en el lado dorsal, mientras que en el ejemplar del 
l ío  Quequén esto no se ve. Tales diferencias nos obligan a identificar 
el  ejemplar hallado con cierta inseguridad, lo que manifestamos al 
agregar el signo "cf". 

S. Trochammina inflata (Montagu) 
Lám. 111, fig. 10 a-c. 

1808. Natctilua in$atua. - Montagu, Test. Brit., Suppl., p. 81, 14m. 18, 
íig. 3. 

El hallazgo de esta eslpecie tuvo lugar desde la zona 7 (y en ade- 
lante). Ya que el ejemplar allí hallado era de tamaño normal y bien 
ciesarrollado, se puede saponer que esta especie se encuentra también 
en zonas anteriores. Los ejemplares del río Quequén son muy típicos, 
pero cualitativamente poco frecuentes. 

9. Trochammina ochracea (Wiiliamson) 
Lám. 111, fig. 8 a, b .  

1968. R o t a l i ~ a  ochrncea. - Willianison, Great Britain, 11. 55, lárii. 4, 
fig. 112 ; lám. 5, fig. 113. 

Fue encontrado en muchas muestras pero generalmente en bajo 
uúmero de ejemplares. 

10. Trochammina squamata Jorieu & Parker 
LBm. 111, fig. 5 a, b.  

1860. Trochamnsina squansata Jones & Parker, Medit., p. 304, [ c i t .  apud 
Heron-Allen (YE. Earlaiid, 19131. 

1913. Trochtcmmina squansata Jones & Parker. - Herou-Alleu & Earlaiid, 
Clare 1-6, p. 50, 1Ani. 3, figs. 7-10. 

Han sido encontrados cuatro ejemplares muy pequeños que no lle- 
gaban ni a 0,2 mm. 

11. Bolivina compacta Sidebottom 
Láni. 1. fig. 4. 

1905. Bolivina ~ o b u s t a  H.  B .  Brady var. con~pacta.  - Sidebottom, Delos, 
p. 5, Iám. 3, fig. 7. 

Esta especie es muy común para toda la plataforma Argentina. En 



t.1 río Que'qitén los ejemplares en su mayor parte son de pequeño 
tamaño. 

12.  Bolivina cf. danvillensis Howe & Wallace 

Cf. 1932. Boliuina rZanvil1inensis.- Howe & Wallace, Jakson Eoc., p. 56, 
Iám. 11, fig. 8 a, b. 

Ejemplares raros y poco típicosf, pero iguales a los encontrados pre- 
viamente en otros lugares de la plataforma Argentina y determinados 
también con cierta aproximación, lo que está señalado con el signo 
"cf .". 

13. Bolivina pseudoplicata Heron - Allen & Erland 
Lílm. 1. fig. 5 .  

1930. Bolivina pseudoplicata, sp. 11. - Heron-Allen & Earland, Plymoiith, 
p. 81, l&m. 3, figs. 36-40. 

Como de costumbre, los ejemplares de esta especie demuestran 
gran variabilidad en sus rasgos morfológicos, sobre todo en el carác- 
ter de su superficie. 

14.  Bolivina striatuta CusEiuian 
Lám. 1. fig. 6 .  

1922. Bolivtna slriatula, new species. - Crishman, Tortugas, p. 27, 1Lm. 3, 
fig. 10. 

Los ejemplares en~ontra~dos son bastante típicos. 

15. Bolivina sp. ind. 

Además de las especies de Bolivina, cuya interpretación no presen- 
tó problemas grandes, han sido encontrados caparazones de este géne- 
ro cuya ubicación taxonómica era bastante difícil de determinar y a 
los cuales hemos decidido dejar en nomenclatura aperta. Se trata de 
ejemplares en su mayoría de pequeño tamaño, que han sido encon- 
irados principalmente en las partes superiores, del río, donde la sali- 
nidad es muy baja. En esta área oasi toda la fauna de Foraminíferos 
es de tamaño pequeño, pero mientras que los ejemplares pequeños 
de varias otras especies son, de todas maneras, posibles de determinar 
taxonómicamente, a los ejemplares pequeños de Bolivina es muy di- 
ficil y a menudo imposible determinarlos. 



16. Buccella frigida (Ciishn~an) 
LBm. 1, fig. 1.2 a ,  b, 

1921. Pulvinulina frigiüa. - Cushmari, Hudson Bay., p. 12 [oit. apud 
Cucihman, 19311. 

1931. Eponides frigida (Cushman). - Cushman, Atlautio Oc., 8, p. 45. 

Tres ejemplares muy pequeños de esta especie fueron hallados en 
las zonasi 20 y 21. Su ausencia en otras zonas así como la wqiieña 
cantidad encontrada en las zonas citadas es algo extraño ya que esta 
especie, en general es sumamente numerosa en la platuforma conti- 
nental argentina, y se considera como capaz de soportar disminzicio- 
nes bastante grandes de salinidad. 

17. Bulimina aculeata dlOrbigny 

1826. Bulin~ina aouleata, Nob. - dlOrbigoy, Tabl. Méth., p. 296, no 7. 

Se encontraron dos ejemplares solamente. 

1s. Bulimina elongata d70rbignx 
Lám. 1, fig. 7 

1826. Bulintilza elongata, Nob. - d'orbigny, Sabl.  Méth., p. 206, no 9. 

19.  Bulimina gibba Fornasini 
LBm. 1, fig. 8 

1900. Bulimina gibba. - Fornasini, Foram. Adriat., p.  378, figs. 32, 34, 

Esta especie es muy cercana a B. pat<sgomica ( f .  glabro) y en aguas 
argentinas casi siempre acompañan una a otra. Según toda la proba- 
hilidad están muy íntimamente relacionadas entre ellas. La diferencia 
principal consisite en que la disposición de las cámaras en B. gibba es 
muy regular, formando tres filas longitudinales, mientras que e a  B. 
patagonica ( f .  glabrra) tienen una disposición irregular. Se encontra- 
ron muy pocos ejemplares y sólo cerca de la desembocadura. 

20. Bulimina marginata d'orbigny 
LBm. 1, fig. 12 

1826. Bulimina marginata, Nob. - dJOrbigny, Tabl. Méth., p. 269, no 4, 
1Lm. 12, figs. 10-12. 

Fueron hallados dos ejemplares muy pequeños. 



2 1  a. Bulimina patagonica d 7 0 r b i g n y ,  forma typica 

1839. Bulimina patagonica, d70 rb .  - dJOrbigny, Amér. Mérid., p. 50, 
l4m. 1, figs. 8, 9. 

Dosl ejemplares con espinas bastante bien desarrolladas. 

2 1  b. Bulimina patagonica d 7 0 r b i g n y ,  fama glabra 
Lám. 1, fig. 9 

1829. Belimina patagonica, dlOrbigny, glabra new variety. - Cushman & 
Wiokenden, J. Fernhudez, p. 9, lám. 4, fig. l a ,  b. 

El  primer ejemplar de este Foraminífero apareció en la zona 6, 
sin embargo los hallazgos más o menos regulares, aunque cuantita- 
tivamente pobres, comenzaron desde la zona 18. Pero solamente desde 
la zona 20 esta especie aparece en cantidades ya más apreciables. 

22. Buliminella elegantissima (d70rb igny)  

Lám. 1, fig. 17. 

1839. Bulimitta elegantissima, dlOrb. - dlObigriy, Auiér. Mbrid., p. 51, 
14m. 7, figs. 13, 14. 

Primeros hallazgos registrados en la zona 19. 

23. Cibicides ep. iiid. 

En las zonas 17, 20 y 21 fue registrada la presencia de ejemplares 
aislados y minúsculos, pertenecientes al género Cibicides. El material 
era insuficiente como para realizar una determinación específica se- 
guka. Probablemente pertenezcan a C. clispars. 

24. Cornuspira involvens (Beiiss) 

1850. Operculina involucnr m. - Reuss, Oster. Tertiiir., p. 370, Idiu. 46, 
fig. 20. 

Ejemplares pequeños y aislados-desde la zona 17. Ya en la zona 21 
los caparazones llegan a tener su tamaño normal para la plataforma 
continental argentina. 



25. Cornuspira planorbls Schultee 
L&m. 1, fig. 11 a, b.  

1854. Cornuspira planorbis. - Schultze, Orgau. Polyth., p. 40, 1Bm. 2, 
flg. 21. 

Esta especie morfológicamente es muy parecida a la precedente; 
además hasta ahora en las aguas argentinas ambas han sido encon- 
iradas siempre juntas. La diferencia consiste en el ancho de las espi- 
las, que a su vez condiciona el número de éstas. Así, los caparazones 
de C. involvens del mismo tamaño que los de C. planorbis van a tener 
marcadamente más vueltas. Dudamos de que estas especies sean inde- 
pendientes. Pero, ya que por ahora por falta de material original no 
podemos establecer una verdadera relación entre ellas, preferimos de- 
jarlas tal cual son consideradas por la mayoría aplastante de los fora- 
iuiniferólogos. Indudablemente el mejor método para resolver este 
problema taxonómico seria por medio de cultivos. 

26. Discorbis peruvianus (d7Orbigny) 
Lám. 1, fig. 13 a,  b. 

1839. Roealinaperuciana, d90rb. - d70rbigny, Amt5r MBrid., p. 41,l&m. 1, 
figs. 12-14. 

Esta especie es muy variable en la configuración de toda la con- 
chilla y de las últimas cámaras en cuanto a su altura, la curvatura 
(le sus suturas y varios rasgos más. Esto se explica principalmente 
por su modo de vida; siendo adherente (sésil) el caparazón siempre, 
en cierto modo, refleja este carácter. 

En 1922 Cushman describió una espeoie, #que consideró como nueva, 
bajo el nombre de D. floridanus. E. Boltovskoy en algunos estudios so- 
bre Foraminiferos recientes de la Argentina cita D. peruvianus y D. 
floridanus como dos especies independientes. Sin embargo, después 
del estudio de numerosos topotipos de D. peruvianus, colectados en 
Arica y Cobija (Chile) y del material original de Cushman en Smith- 
sonian Institution, llegó a la conclusión de que la especie de Cushman 
es sinónimo de D. peruvianus (d'Orbigny). Esta opinión fue publi- 
cada por primera vez por Boltovskoy & Lena en 1965. 

En el río Quequén D. peruvianus fue hallado desde la zona 13 
cn adelante. En la primera, como dos ejemplares sumamente peque- 
iios y en las demás zonas, como ejemplares muy poco frecuentes y que 
siendo algo mayores que jlos anteriores, tampoco plegaban a ser 
grandes. 
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27. Elphidium discoidale (dlOrbigny) 

1860. Polystontella discoidalis (d l  Orb.). - d' Orbigny, Cuba, p. 76, láin. 6, 
figs. 23, 24. 

Dos ejemplares pequeños, poco típicos, cuya determinación la ha- 
cemos con cierta reserva. 

28. Elphidium excavatum (Terqiiem) 
Lltin. 1, figs. 16 a. b.  

1875. Polystomella exoavatn, Terq. - Terqiiein, Dunkerque, p. 25, Iám. 2, 
fig. 2. 

1909. Polystomella striatoprcnctafa (Fichtel & Moll) var. - Heron-Allen & 
Earlaud, Selsey Bill, p. 695, 16m. 21, fig. 2. 

191 l .  Polystontella striatopnnctata (Fiohtel & Moll) var.  selseyensia var.  11.- 

Heron.ALleii & Earlaud, Ibidern, pt .  8, p. 448. 

1965. Cribrononion excavatnm (Terquem 1875). - Lutze, Ostsee, p. 96, ltim. 
15, figs. 39-41. 

Esta especie es la primera de las calcáreas que aparece a lo largo 
del río, ya en la zona 1. En aquella zona los caparazones, hallados t ran 
sumamente pequeños (O,Q6-0,11 mm) y relativamente raros (tan solo 
ocho ejemplares). Más cerca de la desembocadura algunos ejernpla- 
res llegan hasta 0,30 mm, o aún más. 
' 

Determinar correctamente a los representantes del género Elphi- 
clium es una tarea a veces bastante difícil. Lamentablemente un gran 
número de especies descriptas no tiene un  valor zoológico real, sino 
que representa simples sinónimos, o variaciones (debidas a la influen- 
cia de varios factores ecológicos) de las especies ya conocidas. 

La especie en cuestión corresponde más bien al Foraminíferos des- 
cripto por Heron-Allen & Earland bajo el nombre de Polystomella 
striatopunctata, var. selseyense. Sin embargo, ya que según el reciente 
estudio minucioslo de Lutze (1965) este nombre es un sinónimo de 
%'lphidium excavatum (el autor citado   refiere considerarlo Cribro- 
nonion excavatum), nosotros usamos en el presente trabajo este nom- 
bre para el Foraminífero en cuestión. 

C 
. . 20. Elphidium gunteri Cole 

1931. Elpliidiz~m gunteri u .  sp. - Cole, Plioc. Pleistoc. Florida, p. 34, 
16m. 4, figs. 9-10. 

Han sido encontrados en total cinco ejemplares. 
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30. Epistominella exigua (Brady) 

1884. Pulvinulina exigua, n .  sp. - Brady, Challenger, p. 696, l&m. 103, 
figs. 13, 14. 

El ejemplar procedente de  la zona 11 es muy pequeño (0,lOmm) 
y poco típico. Los que s\e encontraron más cerca de la  desembocadura 
están mejor desarrollados. 

31. Fissurina aff. earlandi Parr .  
I~áin. 11, fig. 7 a, b. 

Aff. 1950. Wssurina ea~landi  sp. 11. - Parr., Antarct. Exp., p. 306, 1Bm. 8, 
fig. 8a, b. 

El  primer ejemplar sumamente pequeño fue encontrado en la zona 
10. Los otros dos en las zonas 15 y 16, pero sólo desde la zona 17 esta 
especie comienza a aparecer regularmente, aunque siempre con ejem- 
plares relativamente pequeños, marcadamente menores que los de la 
plataforma continental argentina, aunque idénticos a ellos. En Bol- 
tovskoy, 1954, p. 160, se explica por qué razones la determinación va 
acompañada por el signo aff. 

32. Globulina australis dlOrbigny 

Lám. 11, fig. 3. 

1839. Globulina auetralis, dlOrb. - d20rbigny, Am6r. MBrid., p. 60, 
lám. 1, figs. 2-4. 

Fueron encontrados dos ejemplares con una sola cámara pero de 
tamaño bastante grande. 

33. Lagena aspera Reuss 
Lám. 111, fig. 9. 

1861. Lagena aepera. - Reiiss, Pelaont. Beitr., p. 305, lám. 1, fig. 5. 

Dos ejemplares bastan'te típicos. 

34 a. Lagena laevis (Montagu), forma typicn. 
Lám. 11, fig. 12. 

1803. Vermioz~lum Ineve. - Moutagu, Test. Brit., p. 524. 
1848. Lagena lacvis. - Williamson, Brit. Lagena, p. 12, Iám. 1, figs. 1, 2. 

Ejemplares bastante grandes y bien desarrollados fueron encontra- 



dos en las zonas 19-21, pero los, primeros hallazgos de ejemplares re- 
lativamente pe'queños tuvieron lugar desde la zona 12. 

34 b .  Lagena laevis (Mo-agu), f o ~ r n a  perlucida 

1803. Vermiculum perlrcidunt. - Montrgu, Te&. Brit . ,  p. 525,  16x11. 14, 
fig. 3.  

1858. Lagera aulgarie, v a r .  perlucida. - Williamson, Foran~.  Brit . ,  p. 5 ,  
lhm. 1, fig. 7 .  

La única diferencia entre f. perlucida y f. typica es que la primera 
tiene costillas en su extremidad aboral, las que a veces son muy poco 
notables. Ambos Foraminiferos siempre acompañan uno al otro y es 
más lógico considerarlos no como especies independientes sino como 
dos formae de una misma especie. 

35. << Miliolina » 

Desde la zona 6 y en adelante aparecen pequeños ejemplares, cal- 
careos de Miliolidae cuya identificación no ha sido efectuada. Son 
conocidos en otros lugares y continentes, encontrándose siempre don- 
de las aguas tienen una salinidad más baja que la normal. Fueron ci- 
tados por diferentes autores bajo muy diferentes nombres. Como no 
tenemos plena seguridad de que son verdaderas Quinqi~eloculina, pre- 
ferimos temporalmente denominarlos "Miliolina", tomando este nom- 
bre entre comillas, ya que la moderna sistemática foraminiferológica 
no reconoce este género, dividiéndolo en Quinquelocu2ina y Trilocu- 
lina. Como ya hemos mencionado anteriormente, ahora toda la fami- 
lia Miliolidae del río Quequén es estudiada por el Dr. R. Wriglit, cuyo 
iiabajo, esperamos, va a aparecer pronto, para aclarar la situación 
taxonómica confusa de este Foraminifero. 

36. Miliolinella subrotunda (Montagii) 
Lltni. 111, fig. 11 a ,  b.  

1803. Vermiculum ssbrotusdum. - Montagu, Tes t .  Brit . ,  p. 512. 

El primer hallazgo tuvo lugar en la zona 1 4 ,  pero solamente desde 
la zona 19 esta especie empieza a aparecer en cantidad más o menos 
apreciable. 



37. Nonion grateloupi (d70rbigny) 
Lám. 11, fig. 5 a, b.  

1840. Nonionina g~.ateloupi (dJOrb.). - d70rbigny, Cuba, p. 67, 16111. 6, 
figs. 6, 7. 

Fueron encontrados dos ejemplares que pertenecen, según toda la 
probabilidad, a esta especie, aunque morfológicamente se diferencien 
de ella bas,tante a primera vista (más aplanados, menos regulares, las 
últimas cámaras relativamente no tan largas, un ejemplar con asime- 
tría bastante bien pronunciada, etc.). Sin embargo es bien lbgico su- 
poner que todas estas diferencias son el  resultado de la influencia de 
las aguas del río Quequén slobre los ejemplares de esta especie, típica- 
mente marina y bien distribuida en la plataforma continental argen- 
tina. 

38. Nonion pauperatum lBalkmil1 & Wright) 

LAm. 11, fig. 8 a, h.  

1885. Nonionina pauperafa.  - Balkwill & Wright, Fornin. Dublin, p. 353, 
14111. 13, tlgs. 20, 26. 

Ejemplares muy pequeños y aislados. 

39. Oolina caudigera (Wiesner) 
Lálii. 11, fig. 4. 

1931. Lagena (Entorrolenia) globosa var. cardigera. - Wiesuer, Deutscth. 
Siidpol. Esp.,  p. 119, 1Bm. 18, fig. 214. 

1931. Lagewa (Entosolenia) oeata var. caudigera riov. var. Wiesner, Ibidem, 
p. 118, láiii. 19, fig. 215. 

Fueron hallados ejemplares raros, de tamaño casi normal y como 
de costumbre, muy variables en cuanto a sus configuraciones~; en la 
mayoría de los casos, bastante irregulares. 

40. Oolina lineata (Williitnison) 
1,Ani. 11, fig. 10. 

1848. Entosolenia liweatn, nob. - Williamsoii, Lagena, p. 17, Iáiu. 11, 
fig. 17. 

Dos ejemplares pequeños han sido hallados en el área de estudio. 



41. Oolina melo d70rbigny 
Lám 11, fig. 2. 

1839. Oolina ntelo, d 2 0 r b .  - dlOrbigny, Ainér. Mérid., p. 20, lám. 3, fig. 9 

Tres ejemplares muy pequeños solamente. 

42. Patellina corrugata Williamson 

1858. Patellina corrugata, uob. -- Williamson. Forarn. Brit., p. 46, Iám. 3, 
fige. 86-89. 

Empieza a aparecer desde la zona 19. pero con ejemplares snma- 
rnente pequeños. 

43. Pyrgo nasuta Cushman 
Lám. 11, fig. 11 u, 6. 

1933. Pyrgo nasutus, n .  sp. - Ciishman, 14  n.  p., p. 7, lAm. 3, figs. 1-4. 

Dos ejemplares pequeños y con cuello algo menor que lo normal. 

44. Quinqueloculina intricata Terquem 
I.ítin. 11, figs. 13, 14, 15 n - c .  

1878. Quinqueloculinn in t~ica ta ,  Terq. - Terquem, Foram. Rhodes., p.773, 
lám. 13, figs. 16-21. 

En el río Quequén los ejemplares de esta especie fueron hallados 
ya cerca de la desembocadura. Son de pequeño tamaño, o sea jóvenes, 
esltando algunos de ellos constituidos nada más que por dos cámaras: 
la cámara primordial y la segunda. Los planos de estas dos cámaras 
lorman ángulos entre sí. Los jóvenes de Qu. intricatn pueden confun- 
dirse con Qu. longirosfra, pero con el crecimiento este parecido desa- 
parece. A medida que nos, acercamos al mar, el número de ejemplares, 
así como su tamaño, aumentan. Qu. intrica~tn as muy comíin en la 
playa marina de los alrededores de Quequén, donde se caracteriza 
por SUS variaciones morfológicas sumamente amplias. 

45. Quinqueloculina seminulum (Linné) 
Lám. 111, fig. 1 u, b. 

1767. Set4pula seminulum. - Linné, Syst. Kat., p. 1264, no 791. 

Representantes típicos de esita especie (aunque d'e paqueño tama- 
tio) por primera vez fueron hallados en la zona 20. 



46. Rotalia beccarii ex gr. parkinsoniana dlOrbigny 

Lám. 111, fig. 6 a ,  b .  

Ex gr. 1840. Roaalinn Pnrlcinaoniana (d70rb.).  - d70rbigny, Cuba, p. 105, 
lám. 4, figs. 25-27. 

Esta especie es una de las más numerosas en el río estudiado. Apa- 
rece en la zona 2 y sigue encontrándose en todas, las demás zonas has- 
;a la zona 18 inclusive. 

47. Rotalia veneta Scliultze 
Láln. 111, fig. 2 a ,  o .  

1854. Rotcclia veneta nov. sp. - Schultze, Orgaii. Polyth., p. 59, 1Bm. 
3, figs. 1-5 ; lám. 7, figs. 22-24. 

Este pequeño Foraminífero fue hallado por primera vez en una 
laguna cenagosa de Venecia. 

Los ejemplares del río Quequén tienen la estructura de1 caparazón, 
nsí como su tamaño (máx. 0,15-0,ló mm) , prácticamente idénticos 
a los descriptos por Schultze. La única diferencia, juzgando por los 
dibujos de este autor, es que el ejemplar de Yenecia tiene unas su- 
turas ventrales más curvadas. 

45. Triloculina cultrata ( B r a d ~ )  

LBm. 111, fig. 4 n-c. 

1881. Miliolina oul lrnfa,  iiov. - Brady, Biloc. Mud., p. 43.  
1884. Miliolina ozcllrafn H. B .  Brady. - Brady, Cballenger, p. 161, lám. 5, 

figs. 1, 2. 

Un ejemplar relativamente pequeño pero muy típico. 

49. Triloculina trigonula (Laninrck) 
LRm. 111, fig. 3 a-c. 

1804. Miliolites ( t~igonzcln) .  - Lamnrck, Eiivir. Paris, p. 351, lkni. 17, 
fig. 4, (1807). 

Un ejemplar muy pequeño. 

50. Otras especies 

De las especies enumeradas arriba f u ~ - w c o n t r a d o s  ejemplares 
que poseían protoplasma. Además de Alos han sido encontradosi va- 



rios más que no teniendo protoplasma, fueron considerados coino 
b i  muertos" y por ello sin valor para las conclusiones ecológicast, por 
Io cual no fueron incluidos en la lista principal. Evidentemente la 
mayoría de ellos fueron lavados del lecho del n o  (compuesto de sedi- 
rnentos cuaternarios) y resedimentados. Sin embargo varias. especies, 
según toda la probabilidad, fueron encontradas in situ. A tales espe- 
cies pueden pertenecer, por ejemplo, Jadammina polystoma (de las 
zonas 7 y 17),  Elphidium ma~rgaritccceum (de la zona 181, L~nticu- 
lina peregrina (de la misma zona), Elphidium articulatum (zona 19), 
SpirilLina sp. "A" y varios, otros. Spirillina sp. "A" representa pro- 
bablemente una especi<e nueva pues en toda la bibliografía revisada 
no pudimos encontrar ninguna que tenga suficiente similitud como 
para relacionarla con los ejemplares encontrados. Sin embargo, la 
cantidad de estos es muy pequeña (solo tres) y un material tan insju- 
ficiente no nos da derecho a crear una nueva unidad taxonómica. 
Por su hallazgo en las zonas 2 y 6 se puede concluir que es típica de 
aguas de salinidad muy baja. La hemos incluido en la lám. 11, 
fig. 9a. b. 

DESCRIPCION GEPU'ERAL DE LAS FAUNAS DE TECAMEBAS 
Y ~'ORAMINIFEROB ENCOKTRADOS 

TECAMEBAS 
Como hemos mencionado anteriormente, al lavar el material, he- 

mos, usado el tamiz con abertura de malla de 62 micrones. Entre las 
Tecamebas existen varias que son de menor tamaño y por eso pasan 
P través del tamiz durante el lavado. Aunque hemos revisado varias 
muestras antes de tamizar, es decir en su esttado original, la cantidad 
revisada de estas era insuficiente como para asegurar que todos los 
ejemplares más pequeños han sido encontrados. Por esta razón la 
fauna de Tecamebas del área en cuestibn, por ahora, no puede consi- 
derarse como estudiada detalladamente, y por consiguiente los datos 
lespecto a este grupo tienen qu'e ser tomados como preliminares, 
Sin embargo, como vamos a ver más adelantc, no se puede esperar que 
las Tecamebas en la parte inferior del río Quequén Grande sean nume. 
I osas. 

La fauna de Tecamebas encontrada en esta región es, muy pobre, 
tilnto cualitativamente (4 especies), como cuantitativamente. F ~ ~ e r o n  
hallados ejemplares aislados stólo en las muestras sacadas en las pri- 
meras seis zonas. La explicación de esta extraordinaria pobreza es, 
según toda la probabilidad, la siguiente: Aunque las primeras seis 
zonas se caracterizan por su salinidad muy baja, hay momentos en que 
aquí penetran aguas de salinidad demasiado alta (ver planilla 1 )  para 



este grupo de protozoos. E n  consecuencia todos los ejemplares de 
Tecamebas provenientes de la parte del río superior a la zona 1 que 
penetraron en  las zonas estudiadas, así como los que se originaron co- 
]no resultado de su multiplicación, mueren e s  $el momento de llegar 
iilli aguas demasiado saladas para ellas. Es interesante mencionar que 
los ejemplares de Tecamebas vacíos, y sin protoplasma, son muy nu- 
merosos en las primeras seis zonas citadas. 

En el área estudiada hemos encontrado cerca de 49 especies de Fo- 
raminíferos vivos en el  momento de su captura, y cerca de 15 espccies 
cuyos caparazones no contenían protoplasma. Aunque las últimas 
es muy probable que también pertenezcan al conjunto de Foraminí- 
feros que actualmente habitan el río Quequén Grande, hasta que no 
encontremos sus ejemplares, con protoplasma, no tenemos derecho a 
confirmar esto definitivamente. 

A pesar de las anormalidades muy grandes en la distribución de la 
salinidad (descriptas en el capítulo de factores ecológicos) , la distribu- 
ción cualitativa de las especies es bastante regular, demostrando un 
j~aulatino ascenso del número de Foraminíferos desde la zona 1 hasta 
el mar abierto (ver tabla 1). Esto prueba que las irregularidades y 
cambios, aunque son grandes y se repiten constantemente, no afectan 
mucho el  aspecto de la distribución cualitativa que refleja, como he- 
mos dicho, un aumento paulatino de salinidad. 

La sucesión de la aparición de las especies en sus rasgos generales 
corresponde basttante bien a las sucesiones encontradas en otros Itlga- 
res con condiciones de salinidad similares. Esto se puede ver muy 
bien comparando nuestra tabla 1 con la reseña de todos los datos con 
respecto a la relación entre los Foraminíferos y la salinidad reciente- 
rnente hecha por E. Boltovskoy (1965, pág. 257). 

No obstante, además fueron observados algunos fenómenos que con- 
viene destacar especialmente. Nos referimos al hallazgo de 4 especies 
de Foraminíferos vivos en aguas dulces. Los hallazgos de Foraminí- 
feros vivos en aguas dulces tuvieron ya lugar, pero sumamente raras 
veces. Por s~upuesto, solamente pueden ser considerados como valede- 
rcs los hallazgos donde las Foraminíferos encontrados tenían proto- 
plasma y las aguas al respecto tienen una conexión libre con el 
océano. Boltovskoy (1958) encontró en aguas dulces del río de la 
Y!ata numerosos ejemplares vivos de Nonion tisburyense. Closs & Me- 
deiros (1965) observaron en  laguna de los Patos, en el área donde las 
condiciones dulceacuícolas reinan durante la mayor parte del año, 



ejemplares vivos de Miliammina fusca, Reophax arcticzcs y Nonion 
risburyense. 

En nuestra área, como hemos concluido anteriormente, las zonas 1-3 
iienen que ser consideradas como de aguas dulces, invadidas a menudo 
por aguas salobres. 

En la zona 1 fueron halladas por nosotros dos especies indudable- 
mente allí vivientes, a saber: Miliammina fusca y Elphidiurn excava- 
ium. La primera es bastante numerosa, aunque el tamaiío de los 
ejemplares es un poco menor que lo normal. Elphidiztm excavatunt 
rstaba representado por ejemplares sumamente pequeños y raros. En 
la zona 2,-además, ya aparecen vivas Rotalia beccarii ex gr. parkinso- 
niana y Haplophramoides wilberti. Ambas especies en ejemplares ais- 
lados y pequeños. 

Así podemos concluir que las cuatro especies recién citadas viven 
y se reproducen en un ambiente donde las aguas varían desde pura- 
mente dulces hasta salobres. De estas especies Miliamn~ina fusca re- 
sultó ser la más tolerante, ya que fue 'encontrada además en las 
regiones anteriores a la zona 1, donde e l  ambiente es permanente- 
mente dulceacuícola. 

Este fenómeno no tiene que sorprendernos mucho. Son bien cono- 
oidos los casos de hallazgos de Foraminíferos marinos vivos e n  los 
pozos, aguas salobres subterráneas, y en mares y lagos cerrados (o sus 
relictos), que en las épocas geológicas pasadas tenían conexión con 
el mar abierto y luego la perdieron. Por supuesto los Foraminíferos 
tuvieron que acostumbrarse a condiciones de vida completamente di- 
ferentes, lo que les) llevó mucho tiempo y resultó factible solamente 
para pocas especies. Para ahorrar espacio no vamos a citarlos aquí, 
y sólo mencionaremos que la enumeración y descripciones de 'estos 
~s tudios  se puede hallar en E. Boltovskoy (1965, pág. 155-158). E1 
interés del hallazgo del presente trabajo consiste en que los Forami- 
níferos vivos fueron encontrados en un río actual que tiene conexión 
libre con el océano actual. Indudablemente los Foraminíferos peneira- 
ron en él desde el mar y por supuesto esto también ha requerido su 
tiempo, aunque quizás no tan largo como en los casos de la fauna de 
aguas completamente separadas del océano, 

En la zona 4, donde ya empieza el dominio de las aguas salobres, 
aparecen representantes de Discorbis muy diminutos (y por eso inde- 
terminados hasta especie), y en la zona 5 algunos Bolivina y Elphi- 
dium gunteri. 

Luego, en las zonas siguientes, el número de especies vivas encon- 
tradas aumenta progresivamente, siin~ltáneam~ente con el  aumento cje 
la sialinidad. La tabla 2 da una idea sobre el contenido cualitativo 



TABLA 1 

Oistrihucián de los Foraminlferos vivos en el  r ío  Queiludn Grande 

P H I D I U M  G U N T E R ~  

O C H A I I M I N A  INFLAIA 
LIVINA PSEUDOPLICATA 

ILIOLINELLA SUBROTUNDA 
GFNA LAEVIS (1 p * r l u c i d a )  

RNUSPIRA INVOLVENS 
RNUSPIRA P L A N O R B I S  

OOLINA LNEAJA 
BULIMINELLA ELEGANTISSIMA 
O O L ~ N A  CAUDIGERA 
G L O B U L I N A  n u s r n m r i s  
PAIELLINA CORRUGATA 
BUCCELLA FRIGIDA 
T E X ~ U L A ~ ~ A  GRAMEN 

BULIMINA ELONGAIA 
Q U ~ N Q U E L O C U L I N A  SEMINULUM 

REOPHAX A R J ~ C U S  

N O N ~ O N  GRATELOUPI 
INQUELOCULINA I N I R I C A I A  



TABLA 2 

Porcentaje del número de individuos en las  diferentes zonas calculado p a r a  l a s  tres especies m6s importantes, 
l a  famil ia  Miliolidae (representantes calcireos]  y el  resto del conjunto 

Z O N A S  

E S P E C I E S  

1 2  3 4 5 6 7 8 9 10 11 1 2  13 14 15 16 17 18 19 20 21 

I 

E l p h i d i u m ~ a c a v a t u m . .  12 3 15 33 79 24 43 60 27 58 59 45 47 , 20 7 25 2 17 7 - 1 
Y 

Rotalia beccarii ex gr. .- 

parkinsoniana ....... - 1 <1 (1 2 7 16 4 38 14  9 27 29 2 - 1 5 2 5  5 - - -  
m 

Miliolidae (representan- I .* 
te8 ealcáreos) . . . . . . - - - - - 7 7 13 24 8 20 23 15 5 62 65 35 47 62 10 8 

Las dema;s especies . . . - 3 < 1 < 1  2 2 2 3 2 2 2 5 7 ' 1 2  6 9 4 6 2 1 8 3 9 2  



de la fauna estudiada. En ella toda la fauna está dividida en cinco 
grupos: tres correspondientes a las tres especies más abundantes en 
la zona de estudio, el cuarto grupo a los Miliolidae calcáreos y en el 
quinto están incluidas todas las demás especies. En casi todas las zonas 
hasta la 17 inclusive, este quinto grupo tiene un porcentaje muy bajo. 
En la zona 18 es considerablemente mayor. Comenzando desde la 
zona 20 llega al 83 $% y en la zona 21 hasta el  92 $%. Al mismo tiempo 
cuantitativamente el conjunto de Foraminí£eros vivos en estas últimas 
zonas no se diferencia mucho de los conjuntos de varias zonas río 
arriba. Así en el río Quequén vemos comprobada una de las leyes 
principales de la fauna de aguas salobres: estas aguas tienen una fauna 
que consta de pocas es,pecies pero presentes en gran número de ejcm- 
plares. 

Otra observación con respecto a la fauna esiudiada, pero que es 
común para faunas de este tipo en general, es que los primeros ha- 
llazgos de casi todas las especies daban ejemplares pequeños, mal 
desarrollados. Esto es un rasgo típico de la mayoría de las especies 
en los límites de sus distribuciones. 

La fauna estudiada presentó también un buen ejemplo en lo 'que se 
refiere a la relación entre las especies aglutinadas y calcáreas. La 
planilla 5 da los cálcÚlos al respecto. 

PLANILLA 5 

Porcentaje de Foraminlferos aglutinados y calcareos para las diferentes 
partes del rlo Quequén Grande 

- - -- 

Grupo de Foraminíferos 

Zonas 

Aglutinado8 Calcáreos 

1-5. .................... 71 O,', 29 "/o 

6-10... ................. 27 » 63 » 
11-15,. .................. 9 » 91 » 
16-21.... ................ 8 » 92 » 

Hemos considerado más correcto hacer los cálculos para esta pla- 
nilla no para cada zona por separado, sino agruparlas, ya que el 
número de ejemplares encontrados para cada zona a veces era insu- 
ficiente como para tener seguridad en la exactitud de los cálculos. La 
planilla en cuestión da un aspecto bien regular de la disminución del 
porcentaje de aglutinados a niedida que nos acercamos al agua de 
snlinidad normal ma ina. 



Sin embargo al mismo tiempo hay varios rasgos que diferencian la 
fauna de Foraminíferos del río Quequén Grande de las de otros lugares 
estudiados. A tales rasgos pertenecen, por ejemplo, la ausencia com- 
pleta en el área d,el río Quequén de los géneros Ammobaculitas~, Ammo- 
rium, Amimoastuta, ~almeri%lu. Por lo menos hasta ahora ellos no 

'l 
fueron encontrados e n  ninguna muestra de las estudiadas, lo que 
significa que realmente faltan en este río, o que son sumamente raros 
en él. Mientras tanto estos géneros son bastante típicos para lasl aguas 
salobres y fueron hallados por numerosos investigadores en tales con- 
dicione~. Es difícil concluir sobre la causa que determina su audencia 
en el río Quequén Grande, contando tan sólo con los pocos datos que 
poseemos hasta ahora sobre este río. Las diferencias entre los con- 
juntos faunisticos de varios lugares de ambitente salobre pueden tener 
sii explicación tanto geológica (historia geológica del área), como 
química (diferentes contenidos de sales en distintos casos de aguas sa- 
lobres). También algunos rasgos interesantes los da el análisis de la 
abundancia absoluta, así como el aspecto morfológico, de los Forami- 
níferos hallados en diferentes zonas. Las zonas 9 y 10 se caracterizan 
por su fauna relativamente muy numerosa y por el tamaño promedio 
de los caparazones algo más grande. Esto se observa especialmente 
hien en "Miliolina" y Rotalia de la zona 9. En  el capítulo "Factores 
ecológicos" hemos hablado sobre una ~ o s i b l e  explicación da este 
fenómeno. 

El principal factor ecológico que condiciona la distribución de  los 
Foraminíferos y Tecamebas en el río Quequén Grande es la salinidad, 
que depende de la altura de la marea en la cercana costa marítima 
y se caracteriza por sus cambios bruscos y de gran amplitud. 

La parte superior de la región estudiada (zonas 1-3, según el mapa 
adjunto) es de-aguas dulces con irrupción de aguas algo saladas du- 
rante altamar. Afquí fueron encontradas en cantidad apreciable (aun- 
que como ejemplares las siguientes especies: Miliammina 
jusca, Elphidium excavatum, Rotalia beccarii ex gr. purkinsoniana y 
Haplophragmoides wilberti. Esto demuestra que entre los Foraminí- 
Eeros bentónicos se encuentran especies, tales  que pueden adaptarse 
a la vida en el agua prácticamente dulce. Sobre todo demuestra una 
tolerancia notable Miliammina fusca que penetra río arriba considera. 
blemente más que el resito de los Foraminíferos recién mencionados. 

Mediciones efectuadas en la zona 10 (ver mapa adjunro) cada 15 
ruin. durante el transcurso de 5 horas mostraron qiie en este lapso la 
salinidad bajó aproximadamente de 28 O/W a un 5 @/m. Variaciones de 
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tal amplitud (y a veces, seguramente, mayores aún) se producen re- 
gularmente con cada creciente y bajante. No obstante, en este lugar 
fue hallada una fauna de Foraminíferos cuantitativamente rica, com- 
puesta por las siguientes especies: Miliammina frisca, Elphidium exca- 
vatum, Rotaliai beccarii ex gr. parkinsoniana, Bulimina patagonica 
(f. glabra), T~ocharn,mina inflaba, pequeños Miliolidae, y algunas es- 

pecies más. De acuerdo a esto, se concluye que las especies enumera- 
das pueden s~oportar, sin dificultad y sin perjuicio para su desarrollo, 
oscilaciones de salinidad de este tipo. En realidad, esta lista debe ser 
aumentada, ya que en las zonas vecinas, que sufren más o menos las 
mismas oscilaciones diarias de salinidad, fueron encontradas en pros- 
peridad, ildemás de las ya enumeradas, otras especies, como, por 
ejemplo, algunas Bolivinas (B. pseudoplicata, B. compacta), algunos 
representantes de Lagenidae (Laigena laevis, Oolina melo), Episto- 
mine110 exigua. De acuerdo a todo esto se hace evidenie que cierto 
número de Foraminíferos bentónicos tienen una capacidad mucho 
mayor de soportar grandes oscilaciones de salinidad de lo que hasta 
ahora se supuso. 

Desde 'el punto de vista cuantitativo, las zonas más ricas resultaron 
ser aquellas en las cuales desembocan los mayores desagües cloacüles 
(le la ciudad y donde son eliminados los residuos de una fábrica de 
mosaicos (zonas 9 y 10; ver mapa adjunto). Este hecho confirma las 
observaciones de los autores norteamericanos de que la polución de 
aguas favorece en varios sentidos el desarrollo de la fauna de Fora- 
miníferos. Lamentablemente, a causa de imposibilidad de efectuar 
análisis químicos detallados, no pudimos produnfizar en este prohle- 
ma excepcionalmente interesante. 

El río Quequén Grande presenta un panorama aunque complicado 
pero sumamente interesante y favorable para investigaciones de tipo 
ecológico no sólo con respecto a los Foraminíferos y Tecamebas, sino 
también a otros grupos de plancton y bentos. Sin embargo, antes de 

empezar estos estudios en gran escala, es imprescindible efectuar lo 
más detalladamente posible una investigación sobre los factores eco- 
lógicos allí reinantes. 

Summary. - Tlie foraminiferal and theearrioebian biocoenosis of tlie lo- 
mer part of tlie Qneqiién Grande Rirer (Argentina, Prov. of Biienos Aiies) 
lias been stodied. Tlie aren of inve~tigation is characterized by very stiong 
and irregiilar clianges in salinity whicli are conditioned by tides and sri- 
ches. These clinnges are sliown on cliart 1 (planilla 1). Tlie wliole river 
wns divided into 21 zones (see map), and tlie salinity was measiired perio- 
dically. In some zones it was impossible to obtain measiirements sncli time 
(ohart 1). 



Chart 2 (planilla 2) shows the changes of salinity observed during a 
sliort period in zone 10. A water sample was taken every 15  min. for five 
liours in this zone. As in this zone Miliammina fuscn, Elphidium excaz>atum, 
Botnlia beccarii ex gr. pnrki)asoniana, Bicliminn patagonica (f. glabra), 
Troohanamina inflata, and small calcareous Miliolidae are thriving, i t  i s  
evident tliat these ~pecies can tolerate very great changes in salinity (ab- 
out 5" / , ,  to 28 This type o€ variation in  salinity i s  due to the daily 
tides. In reality several other species found in neighboring zones, but not 
encoiintered in zone 10, are also subject to the same very great changes. 
This proves that among benthonic Foraminifera there are several with a 
very great capacity for salinity variation, a niuch greater capacity tlian i s  
acknomledged commonly. 

Chart 3 (Planilla 3) shows tlie mininiim salinity values observed in each 
zone. Tlie minimum salinity valiie when a given species disappears indicates 
the lower tolerance limit of this species. According to the claesification of 
natural waters, considering only the lowest salinity encountered, zone 1-3 
shoiild be consireded as fresh water, zones 4-16 as brackisli water, zone 
17  as mixohilline, and zones 18-21 as euhaline water. 

Table 1 (tabla 1) shows the distribution of tlie foraminiferal f a m a  found 
alive in the Quequ6n Grande Biver. Four species, namely : Miliammi~za 
fuscn, Elphidium excavatum, Hnploph~agmoides wilberti and Rotalia becoa- 
rii ex gr. pa~kinsonin)ia were found iu a fresh water area (zones 1-3). 
However, this area is invaded from time to time by brackish water. 1Clilia- 
rnnzirza ficsca iindoubtedly is a species which can best tolerate low salinity, 
as i t  is tlie most niimerous in zone 1 and, besides, i t  was encoiitered alive 
in tlie river above zone 1.  

Tlie total niirnber of living foraminiferal species found is 49. Table 2 
(tabla 2) shows the changes in  percentages of the uiost important species 
and chart 5  (planilla 5 )  sliows changes in tlie calcareous agglutinated forms 
ratio. A quantitative study shows that the greatest number of foraminiferal 
specimens occlir in zones 9 and 10. It is believed that this is dile to the 
presence of waste material released by a tile factory in zone 9 and the pre- 
sence of main sewage released by the city in zone 10. 

Tlie Thecamoebians were found only in zones 1-6 and were extremely 
poor qnalitatively (only 4 species) and quantitatively. This pheiiomenoni is 
probably dile to tide-induced liigh saliiiity (above the upper tolerance li- 
inits of tlie Tliecainoebians.) 

Tlie Quequén Grande River is a highly interestings and worthwhile area 
for ecological studies not oiily of Foraminifeia, but of many other groups of 
bent,hos and planktoii. Howerer, before starting these stiidies on a large scale, 
i t  is very desirable t,o complete detailed investigations of the ecological fac- 
t o r ~  in tliat area. 
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LAMINAS 

ACLAKACIOKES 

Las cifras entre par6ntesis, que siguen después de cada denominación específica 

en las láminas, representan los tamaños reales de loo caparazones que aparecen en 

los dibujos. Este puede ser largo, ancho o altura, touiando siempre como medida el 

eje mayor de cada nilo de los ejemplares representados. 

Los dibujos hnii sido hechos por el junior autor. 

Todas las especies enumeradas se hallan incliiídas eu la Colección del Laborato- 

rio Foraininiferológico del Museo Argentiuo de Ciencias Naturales a B. Rivadavia> 

(Buenos Aires). 



LAMINA 1 

Fig. 1 a ,  b Centropyxis constricta (Elirenberg) (0,21 mni) 

Fig. 2 a Ri i l l in~~lar in  sp. ind. (O,l5 mm) 

Fig. 2 b Esqiiemn, de la sección vertical rle Bulliut~laria 

Fig. 3 a ,  b Di.fPitgia rnitrifo~.mis Wallicli (0,22mm) 

Fig. 4 Boticina con~pctctn Sidebottom (0,20 rnm) 

Fig. 5 Boliv i t~n psztdoplicatn Heron-Allen & Ear1:ind (0,32 mm) 

Fig. 6 Rolivinn s tr int~t la  Cushnian (0,38 niin) 

Fig. 7 Btdinzi~zn e lo)~gata d70rbigny (0,47 inm) 

Fig. 8 Rulinhina gibltn Fornnsini (0,33 mili) 

Fig. 9 . Bzcliininapatagottica d70rbigny, f .  glabra (0,30 mm) 

Fig. 10 a ,  b Cot.nuspit-a involvens Reuss (0,30 mm) 

Fig. 11 a ,  b Cornuspi~aplanorbis  Schiiltze (0,38 mni) 

F .  12 Biili)nina mnrgi~zata d70rbigny (O,l7 nini) 

Fig. 23 a ,  b Discorbis pertivialzzts (d70rbigny) (0,26 nini) 

Fig. 14 a ,  b Rncella frigida (Cushman) (0,20 mm) 

Fig. 15 a .  b Xlphidizim gttnteri Cole (0,34 min) 

Fig. 1 6  a, b Elphidiun~ excnrntir?n (Terqiiem) (0,23 run~) 

Fig. 17 Buli tni~~el ln ele!/ni~tissimn. (d70rbigny) (O,50 mni) 





Fig. 1c1, 0 

Fig. 2 

Fig. 3 

Fig. 4 

Fig. 5 ( 1 ,  (1 

Fig. 6 a-c 

Fig. 7 a ,  11 

Fig. S ( 1 ,  h 

Fig. 9 a,  O 

FiB. 1 O 

Fig. 1 I r e ,  1) 

Fig. 12 

Figs. 13, 1 4 ,  1 7  (1-(: 

I lr~~~lophrn~l~troi (Ies  wilberti Aiidei srn (0,22 iiiin) 

( )o l i t ( (~ I I I ~ ~ O  d'olbignj (0,23 mril) 

Cluhteliirtc iieestriclis d' Oihigny (0,36 iiiin) 

Ooliila üa~rtli!jet.a (\Viesiiei) (0,38 iiini) 

Aóizioit !l~~atelozepi (tllOibigiij) (0,38 mrn) 

illiliarn~iiit~tc fitsrtr (Biatlj) (0,45 nini) 

1iisstct.itic~ iiK. en~.l(ceicli Pair (O,1 5 nini) 

N ~ i t i o i z p ( t ~ ~ ? ) e r a t ~ ~ ~ t ~  (Liiilkwill C1ú Wiiglit) (0,21 mm) 

Spit illitna sp. « rl >> (0,lG ii i r i r )  

Ooli~tn liirr~rrt(c (Wil1i;iiiison) (0,19 i i ~ i i i )  

P!/I !/o iecisrtt~c C~isliiiiiiii (0,33 rniii) 

I,n!/etin lciel,is (ii1oiit;igii) (0,38 ii i i i i )  

dt)e~iirye~elo~eclit~r~ i t~ l r i e ( i t t~  Teiq~ieni (0,34-0,42 nim) 





F i g .  1 n ,  6 (I)c~inqrteloctrli~~(r setriitiztlirit~ (Linné) (0,56 iiim) 

F i g .  2 (1, 0 It'otcrlitr veneltc Scliiiltze (0,lG nini) 

Fi:,.. 3 cc-c 'í'r~ilocirliisci t t . i! jo~e~tln (Lninnrck) (O,28 niin) 

Fig. 4 (1-ü ' í '~ . i loo~l i r ln  c t t l t ~ ~ t l í i  (Binclj) (0.33 ilrni) 

Fig. 5 a ,  b Y ' t ~ ~ c l t a ~ r ~ t ~ ~ i r t c i  ~qirci ir taf(~ Jon~ss & Piiilrer (O,17 iiiin) 

F i g .  6 n ,  6 Rot<clin b e c c a ~ i i  cu  gr. p;~ihiiisoniniin (d'Oil~ignj) (0,SO n ~ m )  

F i g .  7 Ykxttr ln~itr  en1 laritli Pi~ i  kei. (0,23 nini) 

F i g .  8 EL, b ~ ~ . O C ~ ~ I I L I I L ~ I L G  oc ler (~cec~  (\liillininson) (0,21 nrni) 

F i g .  9 Lngeiici nspertr Reiisi (O, : 7 1111ii) 

F i g  10 a-c 'í5~oclrnritriiir~rc iic/icttí~ (Montngii) (0,30 i i r i i i )  

Fig. 1 l o ,  6 d l i l io l i i~e l ln  A ~ ~ ~ I I . O ~ ~ O I ~ ~ C L  (Jlontngii) (0'30 niiri) 

Fig. 12 o, 6 7¿..rttrlarici ~ I . I L I I I ( > I L  dlO~.li igny (0,30 111111) 






